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Comenzamos el mes brindando por el 1 de mayo, día 
de los trabajadores y las trabajadoras. Celebramos que en 
los últimos años haya aumentado el número de laburantes 
y que muchos otros hayan mejorado sus condiciones 
laborales. Aguanten las paritarias! En principio fueron la 
panacea de los gremios, pero resulta que ahora hay hasta 
quienes prefieren que mejor desaparezcan. Los gremios 
quieren aumentos del 100% y su bandera actual es el 
impuesto a las ganancias, sin embargo no se les ha oído 
reclamar por las condiciones de quienes tienen trabajos 
de forma informal o ilegal, mucho menos por quienes ni 
siquiera tienen trabajo.

El Estado pone freno. Ese es el juego, el diálogo, la 
pugna para lograr mejoras; nivelar para arriba, esa es la 
tarea. Se pide un criterio bueno, ser  juiciosos para no tirar 
por la borda lo logrado. En muchos casos los trabajadores 
la miran desde la tribuna y avalan ciertas practicas con su 
silencio e inacción, y es ahí donde los gremialistas, muchos 
de ellos grandes empresarios, se rascan el pupo y hacen 
su beneficio propio. Queda por hacer, siempre queda. 
Por ejemplo, en lo laboral y lo colectivo, queda sanear 
los gremios que están minados de trampas y corruptelas. 
Impresiona que esto solo se logre con participación real 
de las trabajadoras y los trabajadores. Mientras tanto 
la salud, los bancos, las escuelas de la universidad y el 
transporte nos tienen a mal traer. Este año se advierte que 
la virulencia es mayor por ser año electoral.

Y hablando de elecciones, para no irnos del tema, 
estamos meta paso y más paso, y así creemos algunos 
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Editorial
que vamos avanzando. Paso a paso, no?

El 19/4 fueron las elecciones de las PASO aquí en 
Mendoza, junto con Santa Fe, dos provincias grandes en 
el mapa nacional que lamentablemente no dieron cuenta 
de su calidad institucional. 

En Mendoza hubo vergüenzas varias: La masiva 
inasistencia de los presidentes de mesa que concurrieron 
a su médico amigo por malestares estomacales 
y los médicos amigos que los constataron. Hubo 
impugnaciones y acusaciones cruzadas, como en el 
caso de Guaymallén, el departamento más poblado 
de Mendoza. Allí se sacaron hasta las pestañas al sol, 
se interpusieron recursos legales y meta abogado que 
va y que viene, se hizo un recuento final y encontraron 
“irregularidades varias”, los números no fueron los 
mismos que en el primer recuento, el resultado sí.

En la Mosquitera de mayo se encontrará con 
artículos de Género, organizaciones sociales, cuentos, 
y hablaremos del Congreso de la Cloc en Buenos Aires. 
Allí quedó claro que América Latina es pionera en el 
crecimiento de un movimiento conocido como Agricultura 
Familiar, orgánica a pulmón, a escala humana. Ningún 
medio se lo contó, será porque nos conviene?

Por último, nuestra radio cumplió 8 años a fines 
de abril, toda una vida, y vamos campeando el éter y 
poniendo el pecho a puro esfuerzo, atravesando caminos 
empinados, cuesta arriba, pero ¿qué importa? si somos 
gente de montaña!!!
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Ubicado entre las calles Virgen de las Nieves y Félix Suarez 
del Bº Nueva Esperanza, El Bermejo, la escuela Dr. Eduardo 
Chahla se abre a los lectores de La Mosquitera para mostrar 
el trabajo de toda la comunidad educativa. Luego de un año 
de serios inconvenientes, nuestra escuela ha apostado al 
trabajo conjunto de los profesores y los chicos con la comu-
nidad. Ha vuelto ha creer es sus propias capacidades como 
institución, es decir buscar un horizonte y ponerse a traba-
jar en ello. Los próximos trabajos son el producto de esta vi-
sión, en ellos encontrarán la voz de los jóvenes poetas, sus 
inquietudes, sus sueños. Además de esto encontraremos 
una mirada crítica acerca de qué es nuestro barrio, cuál es 
su realidad, su palpitar, etc. Sabiendo que son nuestros pri-
meros escritos, nuestros primeros trazos de aprendizajes, 
esperamos que les sea de placer conocer nuestras voces. 

Ofelia 

Ofelia, perdiste a tu padre
por culpa de aquel hombre,
aquel heredero al trono, Hamlet

Tu locura ha surgido
por la muerte de Polonio, tu querido padre.
Las melodías que salen de tus labios,
son tristes y obscuras.

Ofreces flores,
cantando las mismas dolorosas melodías.

Subiste a ese gran árbol del sauce,
la rama se ha hecho añicos,
caíste al arroyo profundo de esas aguas…
El agua acababa lentamente con tu vida,
eras incapaz de tu propia angustia,
como una persona loca debías ser.

Bárbara Sánchez (estudiante de 2ºaño)

¿Cómo es tu barrio?
Los estudiantes de la Escuela Dr. Eduardo Chahla se pusie-
ron a pensar acerca del barrio en el que viven. 
 
Yo vivo en el barrio Grosso de Villa Nueva, Guaymallén. Las 
calles de mi barrio están asfaltadas y ahora las acequias es-
tán bien hechas, porque antes, cuando llovía, se llenaban de 
barro y se tapaban. 
La iluminación de las calles es buena. Con respecto a los ve-
cinos, son buenos. Tenemos muchos negocios, dos escue-
las… pero lo que está haciendo falta es un Centro de Salud o 
un Hospital. También tenemos cerca un supermercado. 
Los chicos de mi barrio son medio caraduras pero dentro de 
todo son buenos. Con mis amigos nos juntamos a jugar a la 
pelota todas las noches en la esquina de mi casa. 
Rodrigo Morales de 1° año, 3° división.
       
  
El celular y los tres valores de Pablo

Había una vez un hombre que se llamaba Pablo que tenía un 
celular  al que valoraba un montón, sin él no podía vivir. Le 
gustaba jugar, leer y lo llevaba a todos lados. De la misma 
manera Pablo apreciaba a la gente, la religión y todo lo que 
tenia a su alrededor. Un día Pablo conoció a una chica, llego 
a apreciarla incluso más que a su celular, algo increíble en 
él. Poco a poco fue abandonando su preciado celular, hasta 
que logró por pura magia, pedir matrimonio a su novia. Ella 
rápidamente dijo que sí, se casaron con mucho valor.
Ella era muy exigente y el pibe un día se cansó y dijo que 
nunca más se iba a enamorar, se dio  cuenta de que no po-
dría vivir sin su celular, lo extrañaba. Así estuvo un tiempo 
hasta que pensó que él valoraba más a su familia y a su igle-
sia. Sintió que sobre lo material valoraba más todos aque-
llos y dejo su celular.

Damaris Estayes (estudiante de 1º3º)

Escritos desde Mi Escuela 
DR.EDUARDO CHAHLA

por: Luis Baudino
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LAS REDES SOCIALES, TWITTER, FACE-
BOOK, ETCETEROP, QUELOPARIOBO-

OK…

Por: Roberto Naciff

ACÁ ESTÁN LOS PESCAOS desde 
hace años, pero no tantos como pa-
recen. Desde que las palabras Redes 
Sociales son palabras muy comunes 

entre todos, decimos: “nos ve-
mos en las Redes”, “fija-
te si está en las Redes”, 
“cualquier cosa decilo 
en las Redes”, “¿viste 
lo que se dice en las 
Redes?”. Digamos que 
las Redes están más 
instaladas en nosotros 
que nosotros afuera de 

ellas. Quien le metió ese 
nombre sabía lo que de-

cía. Las Redes. Hace no tanto, 
cuando hablábamos de redes, de inmediato nos imaginába-
mos señores con botas, gorros, guantes y delantales de goma, 
tipos rudos subidos a barcos saltando entre olas de un mar 
agresivo, señores arriesgados que lanzaban un ensortijado de 
nudos romboidales donde los peces, con pocas oportunidades 
de salvarse, no podían salir del enredo y ahí quedaban atrapa-
dos, después a cocinarlos y al plato. Mejor metáfora no hay 
para las modernas Redes, las actuales; atrapan a los pescaos, 
somos todos presos de ellas, nadie se salva, hasta los más 
chicos, todos vamos a parar al plato.

HAY COSAS QUE NO SE DICEN, y yo soy de poco contar, como 
muchos. Cuando te juntas con los amigos y las amigas, no vas 
a andar diciendo que el juanete te tiene loco, o que la caspa 
te llena la nuca de nieve, o que te despertaste con hemorroi-
des. En el bar, o en una mateada, o vaya a saber en qué rara 
situación puedas encontrarte, ocultás las ganas de decir que 
hoy te levantaste con pedos. Por educación uno le pone frenos 
a las palabras que le nacen, porque te nacen, eso seguro, y a 
quién no, encima se te ocurren cuando estás frente a frente. 
Cuando mirás al otro o a la otra se te vienen pensamientos 
como: “y éste es mi amigo”, “con esa cara de pelotudo, ¿cómo 
me cayó en la bolsa de la vida?”. Pero NO, ponés rostro de 
estar charlando y nada más, le das un abrazo al compadre o 
a la comadre, y… “¿nos vemos mañana che?”, “cualquier día 
nos juntamos”. Pero en las Redes es distinto… En las Redes 
hay piedra libre para todo, ahí sos otro u otra, ahí ya estás 
frente al teclado y no tenés enfrente dos ojos y dos 
oídos, no tenés a alguien de carne y hueso que 
te ponga atención como si le importaras. Ahí 
decís lo que se te canta el carajo.

LO QUE SE DICE en las Redes son la 
salvación, un salvavidas en el mar de 
los silencios, de las represiones, un te-
rapeuta gratis, salvo por la mensualidad 
de Internet, claro o movistar. Ahí sí que 
puedo, podemos, podréis, ahí me siento 
delante del teclado, bien erguido en el 
asiento, pongo la palabra mágica en el 
Google (puerta del universo), y zas, FA-
CEBOOK. Vaya saber qué quiere decir FA-
CEBOOK. No sé un pito de inglés, pero debe 
ser algo así como iglesia, santuario, porque ahí 

todos se confiesan, se llenan de ami-
gos, todos nos queremos, ponemos 
rostros felices, otra vida che. Igual, 
no todos opinamos como todos, te-
nemos nuestras diferencias. Por eso 
hay una palabrita salvadora, una que 
nos muestra que somos humanos y 
personales, vos ante cualquier cosa 
que pase podés poner ME GUSTA, o 
lo contrario, que es lapidario y nadie 
se ofende, ponés, NO ME GUSTA. 
Eeeepaaaaa, que duro fuiste.
En FACEBOOK aparece lo que todos 
ocultamos en la vida real, frases 
como: 
“ya me levanté”, “estoy feliz”, “salgo 
para el trabajo”, “mi amor está llegando”, 
“al fin las vacaciones ¡BRAAVOOO!”, etc. El teclado es un in-
termediario para agregar palabritas o fotos, después un clic y 
hacia el universo va el pensamiento, sale catapultado hacia los 
rincones más diversos del planeta. Qué sensación de placer da 
que el mundo sepa de mí, la mesa del bar me queda chica, sí, 
ahora… ahora tengo un millón de amigos, todos viéndome con 
una cara feliz que trasciende las fronteras de la patria, salgo en 
las fotos tomando sol en una playa, acostado en una hamaca 
paraguaya con un mojito, las palabras sobran. Pero aún hay 
más felicidad, la felicidad llega con la devolución, porque ahí 
sí me doy cuenta de que estoy vivo, aunque no sepa quiénes 
son los que contestan, empiezan los ME GUSTA, ME GUSTA, ME 
GUSTA, ME GUSTA… Y los comentarios: “qué diviiiinoooo que 
sos”, “te queremos muuuchooooo”, “estás rererequemado 
en las fotos”, “¿por dónde andás?”. La felicidad, eso es FACE-
BOOK, la verdadera felicidad es saber que estás vivo y que te 
quieren. Internet es justo lo que uno necesita.

¿QUÉ HORA ES? Ya no importa el tiempo, uno se queda pegado 
a la pantalla, porque para leer, para leer hay para hacer dulce. 
Ni te digo para escuchar, o ver videos, uno tiene la sensación 
de que el mundo exterior está abroquelado acá, en este rectán-
gulo o cuadrado. Ya no necesito salir, ni juntarme con nadie, 
sólo necesito una conexión y la gran sala aparece para enterar-
me por dónde anda Miguelito, con quién se casó Teresa, si se 
murió la madre de Andrés, qué vestido se va a poner Sarita, si 
está muy quemada Graciela en las playas de Colombia, por qué 

tiene esa cara de culo Alberto, o si se amigaron esos dos 
amigos que hice en el Chaco y que nunca más vi. Por-

que eso también pasa, uno hace amigos por tan-
tos lados que pierde el sentido y la orientación 

del mundo. Saluda a uno, a otro, llegan mensa-
jes privados y uno los responde, porque es un 
deber responder che, no vas a dejar colgado a 
Ramón que se acordó de tu cumpleaños cuan-
do el aviso le saltó en su muro, y entonces se 
tomó el trabajo de poner una frase conmove-
dora como: “felicidades en tu día”, aunque 
él no sepa quién carajo sos, ni vos quién es 
el boludo de Ramón. Es así, hay que respon-
derles a todos y eso también lleva tiempo. Uy, 

las cuatro de la mañana, chau, que dentro de un 
rato me tengo que conectar de nuevo.

“… si esta cárcel sigue así, todo pre-
so es político…” (Patricio Rey y sus 

Redonditos de Ricota)
Esta historia no empieza con el caso que estoy por rela-

tar, empieza con muchos casos antes, quién sabrá cuántos. 
Y tampoco termina donde figura el último punto y aparte, 
sigue y se repite una vez y otra.

El viernes 16 de enero de este año, hace poquito, un tal 
Leonardo Rodriguez, de 30 años, falleció en un calabozo. 
Había sido demorado por “averiguación de antecedentes” 
cuando regresaba a su casa, para eso lo llevaron a la Co-
misaría 27 de Godoy Cruz, donde se brinda seguridad a las 
personas.

La hermana, quien reconoció el cuerpo, manifestó que “le 
faltaban algunas uñas” y “que tenía golpes en el cuerpo”. 
Según la versión policial, el joven se suicidó ahorcándose 
con su remera.

La Mosquitera tomó contacto con familiares y allegados 
a la víctima, a continuación las desgrabaciones de algunos 
pasajes de las entrevistas:

Mamá de Leonardo: “Perdone, yo no me siento bien, me 
siento mal, cada día que pasa me siento más dolorida por-
que extraño mucho a mi hijo. Anoche, por ejemplo, sé que 
los chicos fueron a dejar a su abuelo, y en la vuelta de allá 
han visto que han agarrado a un chico y le ha pegado la 
policía. Mi nieto dice que se había quedado duro 
porque le dio miedo, y se vino a la casa, 
ese es el temor que tenemos, por eso 
pedimos un poquito de amparo 
para los chicos y para nosotros 
porque no sabemos si salimos 
y vienen los tiros, porque por 
acá (señala) vimos el otro 
día cuando tiraban tiros. 
Es para los chicos y para la 
juventud, porque ellos mu-
chas veces están jugando 
a la pelota y pasa la poli-
cía tirando tiros. Nos sen-
timos mal, es para todo el 
monoblock (60) y (B°) Par-
que Sur”.

Hermana de Leonardo: “Estamos esperando respuestas, 
que hace rato que estamos pidiendo. Y bueno, con miedo 
por los chicos. Ayer mi hijo salió a llevar a su abuelo, y tuvi-
mos miedo cuando volvió porque hubo un episodio con los 
policías contra ellos, así que tenemos miedo por esa razón. 
Con dolor, mucho miedo, y esperando justicia nosotros 
más que nada, eso es lo que queremos:  justicia por Leo”.

Amigo de Leonardo: “Y… nosotros hemos estado ayu-
dando bastante con lo que es hacer marchas hasta la Legis-
latura, y tratar de apoyar a la familia lo más que se puede, 
y nada… Yo creo que hay que estar ahí, hacerse notar, estar 
presente para que esto genere una respuesta, porque esto 
no puede quedar así. No es que nosotros queramos hacer 
ni quilombo ni nada, pero la policía es como que ya nos 
tiene registrados, y ya, nos vean donde nos vean, nos van a 
querer hacer algo, nos van a querer llevar, seamos mayores 
o menores, igual nos van a hacer, nos van a pegar, nos van 
a llevar. Y no se puede vivir así…”

De esto se trata cuando piden “tolerancia cero”. Bien 
sabemos que en todos lados hay personas responsables y 
otras menos derechitas… ¿Cómo podemos estar seguros de 

que quienes aplican la “mano dura” justo van a ser los 
correctos? Pensemos que más arriba, en lugar 

de decir “Leonardo Rodriguez” puede decir 
cualquier otro nombre.

Como vecino, lo que mejor entien-
do es que hay que aplicar las leyes 

y los procedimientos policiales. 
Si alguien se mandó una, que 
la pague, pero dentro de la ley. 
Por supuesto, también veo que 
hay infinidad de injusticias en 
la Justicia, pero estoy creyendo 
de que no es solución demoler 
el Poder Judicial, lo que sí: hay 
que hacer que eso funcione. Y 

pronto.
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Empresas recuperadas por: Fernando Álvarez

La historia es más o menos la misma de siempre: los pa-
trones hacen malos negocios y empiezan con la reducción 
progresiva de personal, luego la disminución de sueldos y 
suspensiones hasta tomar la decisión de no pagar salarios. 
Después piden un préstamo, que supuestamente es para 
salvar la empresa, y acto seguido declaran la quiebra. Del 
dinero del préstamo nadie ve un centavo. Es más, en mu-
chos casos son los propios obreros los que deben, con su 
esfuerzo, saldar esta deuda; porque se le puede deber a to-
dos, pero a los bancos no. 

A los obreros de Cerámica Cuyo les tocó vivir esto en 1999.

Ya se sabe que en las quiebras primero cobran los bancos, 
luego los proveedores y por último los que casi nunca co-
bran sus deudas: los trabajadores. Siempre es así, y nadie 
hasta el día de hoy se ha planteado que tenga que ser de 
otro modo. Los obreros no cobran ni los sueldos atrasados, 
ni las indemnizaciones, ni nada de nada. A la calle, con una 
mano detrás y otra adelante.
Frente a esa encrucijada algunos deciden resistir, pero no 
saben bien cómo hacerlo. Las mejores maquinas ya se las 
había llevado el banco como parte de cobro de su santa 
deuda. Ellos entonces hacen postas para vigilar que no se 
lleven ni roben los fierros viejos que quedan allí, dentro de 
la antigua fábrica. Día y noche vigilando un montón de cha-
pas rotas e instalaciones destruidas que para ellos son la 
única esperanza.
A pesar de que la veían venir desde lejos, no pudieron hacer 
nada. La terrible sensación de que el mundo se venía abajo, 
porque el trabajo ocupaba el 80 % del tiempo, de la vida. 
Porque de esas monedas, que ya ni siquiera se cobraban, 
dependía toda la familia. 
Escuchan hablar de otras experiencias, de fábricas recupe-
radas, intentan entonces también ellos, conservan la fuen-
te de trabajo, frenan los embargos como pueden, duermen 
en pasillos judiciales hasta lograr que se les dé la tenencia 
precaria de unas instalaciones que se vienen abajo, pero es 
todo lo que tienen. Pidiendo, esforzándose, arrodillándose 
aún más, logran conseguir los materiales para producir. 

La Esperanza en Movimiento

En el año 2005 encontramos a Cerámica Cuyo como una em-
presa destruida, pero llena de vida y de ideas, a sus obreros 
esperanzados, con trabajo. Ellos mismos dicen que se en-
cuentran en el paraíso respecto a cómo estaban. Los tiem-
pos de angustia han terminado, tienen miles de problemas, 
sus máquinas son  viejísimas, sus instalaciones muy pareci-
das a un basural, sin embargo, todos los problemas tienen 
una solución prevista a corto plazo. Ya son una cooperativa, 
el antiguo patrón intentó regresar, estuvo unos años con 
ellos, hasta que finalmente tomaron en sus propias manos 
la dirección de su destino laboral.

Esta imagen de 2005 puede verse en un video, en un muy 
bonito registro audiovisual hecho por la facultad de Psicolo-
gía Social, el cual puede encontrarse en YouTube. 

La Dura Realidad

Lamentablemente la imagen actual es otra. La empresa aún 
continúa en funcionamiento, en un buen porcentaje bajo 
gestión privada. Los socios de la antigua recuperada son 
cada vez menos, las instalaciones y las máquinas son las 
mismas de antes, solo que con 10 años más de antigüedad.

¿Qué fue lo que sucedió?

Unos vivos de Buenos Aires los estafaron y les hicieron per-
der las pocas ganancias que habían conseguido.  Esa es 
una verdad cierta e indiscutible: en un corto periodo todo 
un esfuerzo en pos de levantar una empresa se vino abajo 
de un solo golpe. Y uno se pregunta ¿Nadie podría haber 
asesorado a estos obreros que en su vida habían vendido 
algo? ¿Nadie podría haberles dado una mano para poder 
vender ellos su producción y no depender de vendedores 
intermediarios y así no tener que tirar todo su esfuerzo a la 
basura? ¿Nadie les explicó que en este sistema no importa 
si tu producto es bueno y tus fines honestos, solo importa 
que lo sepas vender? No hubo una red estatal o cooperativa 
que le permitiera ubicar su producción sin depender de a 
buena voluntad de un intermediario. 
Si no pudimos ayudar a 30 personas peleando por sostener 
su dignidad, sin tener que soportar que los estafen, que les 
roben la esperanza, entonces hemos fracasado como socie-
dad. Parece tarde, pero no, aún se puede. Cerámica Cuyo 
sigue produciendo y hay una cooperativa aún funcionando 
allí. Solo hace falta de alguien que quiera comprar no solo 
ladrillos huecos, sino dignidad y una sociedad mejor. Pare-
ce fácil.

La Historia vuelve a repetirse  

por: Mario Guisasola Opinión

Hoy: Cerámica Cuyo

Cuando Patricia perdió a su loro no le quedó otra que salir 
a la calle, puerta por puerta, con una foto en mano a pre-
guntar si alguien lo había visto, cualquier indicio servía; 
el interés y muestras de preocupación por parte de los 
vecinos, al fin y al cabo, también le servían. No le queda-
ba otra, andar puerta por puerta preguntando por un loro 
perdido la sometía a una imagen ridícula, pero le era indi-
ferente. Lo cotidiano es ese sujeto gobernado por el mie-
do a que suceda en él alguna cosita loca -se decía. La foto 
era vieja, ella aparecía con un andador dejado de lado a 
propósito, para esta foto, con mi loro, me sostengo sola, 
nada de andadores; sobre el hombro, al lado de la sonri-
sa veterana, aparecía el loro que batallaba algún gesto. 
Fue tomada el día en que Patricia cumplió sus 73 años, el 
loro tenía entonces 3 años y aparecía majestuoso y joven, 
con el pico abierto como repitiendo algo. Con un poco de 
imaginación, al pajarraco lo podríamos haber confundido 
con uno de esos alumnos de primer grado, bien machadia-
nos, cuando abren la boca y disimulan aprender la lección 
mientras afuera cae una tarde naranja. Puerta por puerta 
lo describía de pluma a pluma. Hasta donde le aguantaron 
las piernas, ganó vereda tras vereda. Luego volvió. 
Lloró sin encarnar la escena de novela. Calentó la sala 
con unas tablas que aparentaban ser un banquito. Impre-
sionante cómo puede ser forjado el destino de las apa-
riencias. Tenía estufa, pero un banquito inservible... qué 
quiere aparentar, que vaya a la chimenea y que caliente. 
Quizá los objetos se habían situado en ese concepto des-
de hacía algunas semanas atrás cuando su auto pasó a 
ser, según la hipótesis de los diarios cuando siguen el de-
rrotero de los robos, un cúmulo de hojalatas dispersas en 
otros autos. Ni una lágrima por el auto robado. Tampoco 
una pelota en la garganta cuando se entregó rendida a lo 
que acontece. Pero lloró por el pajarraco perdido. Pensó 
que toca lo que toca y de eso se vive y se anda, pero no 
viene mal el llanto. Todo para adelante. Los planteos in-
teresantes y la charla que busca justificar la existencia, el 
cúmulo de respuestas sin atender a la pregunta, la mesa 
donde se prometieron los amores y hasta donde se sos-
tuvo lo erótico y lo amoroso; todo no fue más que lo que 
tocó en su momento. Luego, todo para adelante. Porque 
siempre o a partir de algún momento todo pasa a ser lo 
que no se prevé ni se gobierna, lo que es una tarde na-
ranja cayendo de forma indomable. Allí en la sala, con los 

ojos trizados en llanto, lejos de las obligaciones sentimen-
tales, sentada mientras echaba las patas del banquito al 
fuego, Patricia imaginó a su loro volando. Todo, una vez 
más, comenzó a ir para adelante.
Encaprichados, ponemos en duda el camino y lo que me-
rece un llanto. Patricia lloró lo que nosotros no lloramos. 
Lloró lo sencillo. Luego salió hacia adelante hasta el si-
guiente nudo y desenlace. Hacia el próximo camino que 
espera adelante, siempre adelante. De caminos a seguir 
se habla mucho, se justifican así los libros de autoayuda 
que tanta ganancia representan para la industria edito-
rial. Las preguntas retóricas sobran, y las otras también: 
¿Trabajar y no joder a nadie? ¿Ganarse la lotería y com-
prarlo todo? ¿Ser alguien? ¿Ser zen y equilibrados? ¿Ser 
comprometidos? ¿Propósitos? Mientras, el loro se nos 
vuela  y queda derrotado por una nube negra con la que 
se encontró en pleno centro, hija de los autos atorados 
que aceleran para llegar puntuales al trabajo. Volver a lo 
sencillo, dejarse conmover por lo elemental, no es fácil.
No dramaticemos, no queramos volver a las cavernas, 
pero tampoco olvidemos que el corazón solo es movido 
por las cosas sencillas. Las utopías no tienen que dejarse 
de lado, tampoco las partes elementales de la existencia. 
Más vale soñar entre dormidos que dormir profundo, con 
sueños fantásticos y deliciosos, y hacer del descanso un 
tiempo perdido. 
Hubo un tiempo que fui hermoso / y fui libre de verdad / 
guardaba todos mis sueños / en castillos de cristal… Lue-
go llegó el mundo y los hechos aberrantes que día tras día 
le caen encima. El cristal se rompe y volvemos a armarlo, 
queda en cada uno si se muestran o no las grietas donde 
se junta cada pedazo. Va tocando lo que toca y quizá ter-
mina importando muy poco eso que toca, termina impor-
tando más la capacidad para ver cómo se toma eso que ha 
tocado en suerte. Así se forja un destino. La felicidad es 
una capacidad a desarrollar. Nos vendieron humo con los 
cuentos felices. El destino de las apariencias puede ser 
forjado. Y nosotros, o todo para adelante o no, largando 
un grito des-esperanzado. No hay historia que no tenga 
un nudo, y para este esperamos el desenlace, y así otro y 
otro nudo, y otro y otro y desenlace. 
Patricia supo que habían visto a su loro, posaba en una 
rama, majestuoso y joven, mientras caía una indomable 
tarde naranja.

La tarde hacia adelante
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Relato del testimonio de María Victoria Benítez, hija de la 
desaparecida Elvira Orfila Benítez y del secuestrado y tortu-
rado Carlos Alberto Pardini, basado en el audio y las notas 
tomadas por el periodista Sebastián Moro en el 4º juicio por 
delitos de lesa humanidad, Mza.

Nota 2 / 2: “…estos tipos nos cagaron la vida…”

“Cuesta hablar en pasado cuando los seres más queridos 
de una persona, los que te acompañaron, criaron, educa-
ron, inculcaron valores y prodigaron el afecto más profun-
do, ya no están”. 

M.V.Benítez,  al testimoniar en el TOF-1 Mza. 10/11/2014.

“Mi padre hacía meses que estaba detenido como preso 
político. Yo nací el 27/11/75 en Mendoza, en el Hospital 
Español. Pero no me anotaron acá, figuro nacida el 24 de 
diciembre; con testigos falsos, por seguridad. Esa Navidad 
la pasamos con mis abuelos. Mi mamá entonces tenía un 
nombre falso, Carmen, la estaba pasando re-mal, muy com-
plicada, muy al horno, la perseguían mucho, por eso me 
dejó allá.  

     ”Mis padres se habrán conocido cerca del ‘73, creo que 
militando.  Estuvieron viviendo juntos más o menos desde 
esa época. Después de que la desaparecieron a mi vieja, 
del ’77 al ’83, en que salió de la cárcel mi padre biológico, 
en mi casa no se hablaba mucho de esto. Mi familia no era 
de ocultar, siempre me hablaron con la verdad, pero con un 
lenguaje que yo pudiera entender para mitigar el dolor de lo 
que me había pasado. 

   ”En agosto del ‘76 hicieron operativos en San Juan bus-
cando a mi vieja en una finca de Pocitos, donde había un 
campamento de Montoneros; en la casa de mi tía Gladys 
Pardini de Aguirre, en la casa de mis abuelos… A ellos los 
golpearon, maniataron, les robaron de todo. Ella había es-

tado gameleando. Ya estaba perseguida por todos lados.
”En algún momento llamó a mi abuelo, le contó que tenía 

una dolencia en un pecho, que estaba muy mal. Un médico, 
en la noche, cuando todo estaba apagado, le dio los reme-
dios, todo eso que era necesario para una operación. El Dr. 
Feldman, un conocido ginecólogo de San Juan, se arriesgó. 
La atendieron en un rancho, valiéndose de un grupo electró-
geno. Cuando la operaron le sacaron un tumor. 

”Tenía pedido de captura por la Policía de Mendoza y por 
el Comando 8va. Brigada de Infantería de Montaña, Gral. 
Maradona. La buscaban por ‘Coca’ o ‘Cecilia’. Fue detenida 
el 07-04-77 en Cabral 1775, Las Heras. Fue un jueves santo. 
En el conventillo vivían la hermana de Gisela Tenembaun 
(desaparecida), Heidi Tenembaun, su marido y una beba. 
Enfrente, Julio Pacheco (desaparecido) y su esposa embara-
zada, Nora Otín. Por eso hubo camaradería entre los matri-
monios, especialmente entre las madres. Mi vieja ya estaba 
fuertemente perseguida. Con Heidi entablaron un fuerte 
vínculo porque era una época horrible, era muy difícil tener 
una amistad. Dialogaron muchísimo. Ella dijo que mi vieja 
era muy buena madre, que la sorprendía cómo me educaba.

      ”El 6 de abril de 1977 fue la última vez que Heidi vio 
a Julio. Él volvía contento a la casa. ‘Me emputecen los ño-
quis’, le dijo Julio a Nora, que lo esperaba  para almorzar. Se 
cree que fue secuestrado camino a su trabajo. A su compa-
ñera la secuestraron en la casa y liberaron horas después. 
Heidi había sido advertida a las ocho por una vecina, ‘hay 
ladrones en el techo’, le dijo. Por su edad y parecido con 
Elvira fue perseguida junto a su hija rumbo al negocio de 
Musutto y luego hasta la casa de sus padres. Su marido fue 
hasta el domicilio sin ingresar, vio dos Falcon apostados y 
el secuestro. A Elvira la sacaron de los pelos, a la nena se 
la arrancaron de los brazos, la tiraron contra el pasillo, le 
decían ‘Negra, al fin te tenemos’. Otros vecinos vieron cómo 
la acostaron en el piso y la golpeaban con las armas. A la 
nena se la dieron a un matrimonio joven y muy humilde del 
fondo: ‘Ojo, no se la des nadie’. Días después, los vecinos 
entregaron a María Victoria a sus abuelos maternos que la 
criaron en San Juan. La casa fue devastada, desvalijada. A 
Nora Otín la llevaron por El Challao, la abandonaron desnu-
da hasta que alguien la auxilió y volvió a Alvear. Días des-
pués nació su hijo. 

“Cuando llegué a Mendoza, ya de grande, una de las chi-
cas Tenenbaum me contó que era una de las vecinas que 
me dejaba jugar con su hijo, con otros niños antes que lle-
garan mis abuelos. No me acuerdo de muchas cosas. Pare-
ce que era una típica casa de estudiantes, muchos cuartos, 

por:Osvaldo Tramontina JuiciosJuicios por: Osvaldo Tramontina

un pasillo largo; un conventillo humilde, diría mi abuela.  
Nunca pude volver a ese lugar, sé que la dejaron toda rota, 
todo tirado, toda destruida. Ruidos, recuerdo los ruidos, los 
gritos, que estuve encerrada, con mucho miedo. ¿Algunos 
recuerdos lindos…? Que jugaba en un arenero… No, no era 
un arenero, era una simple montañita de arena de construc-
ción tirada en la calle. 

     ”A mí me decían Bachi. Que era muy independiente, 
que en los últimos momentos yo estaba como presintien-
do algo, que estaba todo el día pegada a mi vieja, todo el 
día prendida a ella. Era como un presentimiento, que no me 
quería despegar de ella. Esa mañana era temprano. Entra-
ron a la casa, la golpearon a mi vieja y se la llevaron. Al-
guien llamó por teléfono a mi abuelo. Quería venirse solo 
a buscarme. Mi abuela no lo dejó y se vinieron los dos. No 
quisieron tocar nada de nada, solamente me buscaron a mí 
y me llevaron a San Juan. Los vecinos, unos pibes jóvenes, 
no querían decir nada, tal vez tenían miedo. 

      ”La escuela primaria la empecé en San Juan, la pasé 
bastante mal. Mis compañeros en los recreos me decían ‘tu 
mamá es una asesina’, no se querían juntar conmigo, siem-
pre fue muy difícil todo. Cuando conocí a Nora Otín, ella me 
mostró una foto de Julio Pacheco, me acordé de su cara, era 
muy familiar, como cuando pude ver una foto de mi vieja, 
automáticamente se vinieron los olores, las canciones que 
me cantaba, los juegos, ciertos olores.

”Es muy fuerte tener un desaparecido en la casa. O ser 
hijo, o la madre, o el padre de un desaparecido, no saber 
dónde estaba mi vieja. Cuando tocaban el timbre me ima-
ginaba que era ella que estaría por entrar a la casa, todos 
los días pensaba que iba a volver a verla. Me la imaginaba 
de diez mil formas, me acordaba de la negrura de su pelo, 
de los gritos que pegó cuando se la llevaron, de las cancio-
nes que me cantaba. Pienso 
y pienso, trato de recordar, 
pero no me puedo acordar 
de las caras de los que la 
secuestraron.  No entregó 
la vida por un ideal, la asesi-
naron. Es tremenda la com-
plicidad que hubo por parte 
de jueces, no sé si soy poco 
clara. Estos desgraciados se 
la llevaron, la mataron. Due-
ños de la vida y la muerte, 
no tiene nombre lo que hi-
cieron.

”Quiero cerrar un duelo. 
Yo ahora tengo 40 años, 
casi el doble de lo que tenía 
mi vieja cuando la mata-

ron. Tengo cáncer, los médicos me decían que hay factores 
hereditarios, no tengo la posibilidad de tener una historia 
clínica, qué sé yo de historia clínica. Mi vieja, de 25 años, 
no tuvo historia clínica. Me la quitaron, me la mataron. Se 
robaron todo en los allanamientos. 

”Es muy difícil ser hijo o familiar de desaparecidos, nos 
cagaron la vida. La verdad, perdone la expresión, nos caga-
ron la vida. Son tantos años, toda una vida esperando. Una 
siguió viviendo como pudo. 

”Quisiera saber lo que le pasó, pero sobre todo, dónde 
está, poder ir con mis hijos y llevarle una flor a mi vieja”.

QUISIERA LLEVARLE 
FLORES…   

QUISIERA LLEVARLE 
FLORES…   

Foto: juiciosmendoza.worpress.com
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Imágenes
Foto 1: El multimillonario empresario estadounidense David 
Koch, principal impulsor de las políticas ultraconservadoras 
del Tea Party, financia a través de sus empresas cualquier 
paper, monografía, tesis, tesis doctoral o investigación en ge-
neral que ponga en duda la idea de que el sistema capitalista 
tiene alguna relación con el calentamiento global.
Foto 2: En una mesa de empresarios argentinos y economis-
tas del equipo de Macri, en la que también concurre gente de 
la embajada de EE.UU., se brinda “Por el capitalismo”, como 
si se tratara de terratenientes de la Patagonia a principios de 
siglo.
El sistema monolítico arrollador que acabó con todos los dis-
cursos, y dio por derrotadas a todas las ideas decretando el 
fin de la historia, se siente amenazado a pesar de su indiscu-
tible victoria. Hoy vemos que economistas formados bajo el 
dogma del librecambio capitalista, como el francés Thomas 
Piketty, parecen haberse desayunado que el capital concen-
trado produce desigualdad. Porque cierto sector que forma 
parte del riñón del liberalismo parece ahora recular ante la 
evidencia indudable de que estamos llevando el mundo a 
toda velocidad contra un paredón.
En medio de toda esta unicidad discursiva favorable al consu-
mo permanente y a la producción ilimitada, aparecen opinio-
nes disidentes, hechos extraños, voces exóticas desde el sur. 
Pareciera ser que un pequeño fantasmita recorre cierta parte 
de nuestra América.
Es aquí donde vendría a aparecer una tercera foto: Mas de 
3000 campesinos, pequeñísimos productores de toda Amé-
rica Latina, África, Asia y Europa se reúnen en Buenos 
Aires para compartir sus experiencias, cada vez más 
exitosas, cada vez más contagiosas. Hablan de locuras, 
tales como soberanía alimentaria, producción agroecológi-
ca, economía campesina sin intermediarios, dignidad de los 
pueblos indígenas. Realizan además un congreso de jóvenes 
y otro de mujeres campesinas. Hace 20 años que vienen re-
uniéndose y cada vez son más. Sin embargo, prácticamente 
ningún medio privado replica esta noticia.

Las Razones de la Lucha
La Cloc surge en los noventa para oponerse a los festejos de 
los 500 años. Plantea ante las FAO y la ONU la soberanía ali-
mentaria como la solución para el hambre en el mundo. A par-
tir de allí, no ha parado de plantear estrategias para oponerse 
a los grupos transnacionales de agronegocios y al extractivis-
mo, que es la forma económica de control de los territorios.
Entre el 10 y el 17 de abril se llevó a cabo el VI Congreso. Tras 
una semana de debates en talleres y asambleas, los más de 
mil delegados de toda América Latina y el Caribe, junto a dele-

gados de África, Asia y Europa, realizaron una caracterización 
del momento histórico “inédito y complejo, determinado por 
una nueva correlación de fuerzas entre el capital y los gobier-
nos y fuerzas populares. El capital imperialista está ahora 
bajo el control financiero y de las transnacionales, por lo que 
identificamos el socialismo como el único sistema capaz de 
alcanzar la soberanía de nuestras naciones, resaltando los 
valores de la solidaridad, el internacionalismo y la coopera-
ción entre nuestros pueblos”.
 
Rechazaron “el sistema agroalimentario industrial y a las em-
presas nacionales y transnacionales del agronegocio, respon-
sables del cambio climático y la pérdida de biodiversidad que 
nos afecta a todos y todas”, y destacaron que “la agricultura 
campesina e indígena, es la única capaz de alimentar a la hu-
manidad, mantener y aumentar la biodiversidad y enfriar el 
planeta”.  Es por eso que para llevar adelante lo que identifi-
can como “el buen vivir” y un vínculo cercano con la “Madre 
Tierra”, plantean un esquema productivo agroecológico, “no 
solo por cuestiones técnicas y científicas, sino como un ins-
trumento político de lucha contra el capital”. Y aclaran que la 
agroecología no se desarrolla de forma aislada, “por lo tanto 
tenemos que construir estrategias territoriales para luchar y 
avanzar con políticas públicas que promuevan este modelo”.

Realidades 
En general, en América Latina las grandes 
extensiones manejadas por el agro-
negocio viven un buen 

mo- mento, sin 
regulación ni control estatal adecuado. El 
envenenamiento de las poblaciones ru-
rales o el empobrecimiento campesino 
a favor de ricos intermediarios en toda 
América son problemáticas comunes 
que laten con mayor fuerza en algunos 
u otros lugares, es imposible poder 
relevar cada una de estas situaciones 
país por país. Así que, haciendo abuso 

de la tiranía del espacio chico, brindaremos algunos testi-
monios de la situación del campesinado americano, no sin 
antes, por supuesto, dejarle la inquietud de ampliar esta in-
formación en la página web de la Cloc Vía Campesina.

La Falacia de la agricultura familiar
Walter Da Silva, de Brasil, alertaba sobre los peligros de con-
fundir la agricultura familiar con la campesina: La agricultu-
ra campesina indígena representa el 92,3% de las unidades 
agrícolas y produce el 70 % de la alimentación, y en países 
menos desarrollados representa el 80 %; estos datos fue-
ron recogidos desde los censos agropecuarios de cada país. 
Pero, a diferencia de la producción del agronegocio, no tiene 
una mirada de escala. Por su diversificación, se dificulta la lo-
gística del proceso. Esta producción es acopiada por grandes 
empresas, por lo tanto cuando miramos en supermercados 
ahí están nuestros productos, solo que bajo la marca de mul-
tinacionales acopiadoras. Esto hace que se esconda al pro-
ductor, a quien está por detrás de esa producción. Por eso es 
importante afirmar de dónde viene este producto. 
“Nosotros -dijo- reivindicamos el concepto de campesino, no 
así el de agricultura familiar, porque esta puede o no ser cam-
pesina. Ya que la familiar puede ser industrial de pequeño 
porte, utilizar agroquímicos, depender de tecnología produ-
cida en laboratorios y negar de ese modo los saberes ances-
trales unidos al trabajo de la tierra, dedicarse al monocultivo 
y tener dependencia en créditos a los negocios bancarios”. 
En cambio, la agricultura campesina tiene que ver con una 
relación con la naturaleza, es co–producción, es decir pro-
ducción en conjunto con la naturaleza. Está basada en re-
cursos naturales bajo control campesino, la tierra, el agua, 
la biodiversidad. El concepto de agricultura familiar trata de 
sacar cultura e identidad, y queda como una profesión la del 
pequeño productor o agricultor familiar. En cambio la agri-
cultura campesina, tiene que ver con el trabajo de la tierra y 
su producción, pero también con el respeto de costumbres, 
culturas, religiosidad, hábitos, espiritualidades; eso que 

nuestros hermanos indígenas llaman 
cosmovisión tiene que ver con esta 
mística de la tierra como madre tie-
rra. La agricultura antes que nada es 
un modo de ser.
Revolución dentro de la revolución: 
Rilma Roman, de Cuba, comentaba 
algo sobre la situación en su país. “En 
cuba llevamos adelante desde hace 
décadas una revolución dentro de la 
revolución, porque el campo cubano 
hoy está completamente trabajado a 
partir del abono natural y asentado 
en la diversificación. En proceso de 
crecimiento y dando trabajo a unas 
cien mil familias. Esto no fue magia, 
Cuba también cayó en la trampa de 
la revolución verde, antes de los 90 
con la moda del uso de agroquímicos. 
Pronto caímos en un periodo de es-
casez, recrudecido por el bloqueo de 

más de 50 años, y nos quedamos sin nada para producir”. En 
ese contexto, fue una necesidad el rescate de las prácticas 
agroecológicas ancestrales. Hoy las prácticas agroecológi-
cas y la diversificación está en la conciencia de productores. 
“Hemos hecho alianzas con los centros científicos, universi-
dades, la Asociación Cubana de Técnicos Forestales, la Aso-
ciación Cubana de Productores Animales. Es decir que no es-
tamos solos impulsando la agroecología. Y hoy estamos aquí 
porque queremos poner en manos de todos los movimientos 
campesinos de América los saberes que han surgido desde la 
creatividad de los campesinos cubanos”. 

En el País
Desde esta última visión es que se entiende la expansión en 
todo el continente de las escuelas de agroecología. Incluida la 
que en Mendoza ha fundado la UST: organización señera de 
la lucha campesina en nuestra provincia que, desde el norte 
lavallino lleva adelante su trabajo a través de su revista Grito 
Cuyano, su radio Tierra Campesina y también formando parte 
y colaborando con la Cloc, por ejemplo en la organización de 
este VI Congreso en nuestro país. Respecto de la situación en 
nuestro país, uno de sus miembros, Diego Montón, comen-
taba:
“La realidad de las organizaciones campesinas en esta última 
etapa es de un ascenso muy importante. En este país donde 
la historia ha sido contada desde la oligarquía terratenien-
te, se niega la existencia de campesinos. Hoy vemos algún 
cambio, el año pasado con la ley de reparación histórica de la 
agricultura familiar campesina indígena, la cual se traduce en 
frenar desalojos, relevar  la tierra y promover la producción 
campesina y familiar; también con la creación de la secretaría 
de la Agricultura Familiar. A través de esta lucha que llevamos 
adelante se ha logrado visibilizar un problema que no solo es 
de lo rural sino también de la vida en ciudad, ya que el desafío 
es que los campesinos dejen de engrosar las villas miseria de 
las periferias urbanas”.

VI Congreso de la CLOC 
Vía Campesina
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SociedadAcoso Callejero por: Natalia Mazurenco -Mujeres Cotidianas
             Referenta de la herramienta de Comunicación LA COLECTIVA.

¡Mamita, no te imaginas todo lo que te voy a hacer!  ¡Qué rico 
cul…! ¡Cuando te agarre te voy a hacer mujer! ¡Ssssss mi amor 
te voy a c…!       
Todas las mujeres son destinatarias de este tipo de frases 
cuando caminan por las calles de cualquier pueblo, barrio o 
ciudad. Imaginá que extraños te chiflen como si fueras un pe-
rro, que te intimiden con miradas lascivas, que te acechen con 
palabras vulgares, que te sigan en un auto, que intenten tocar-
te o incluso que se masturben enfrente tuyo. A nadie le agrada 
tener que convivir todos los días con este nivel de agresividad.
Estas prácticas se han naturalizado, hay algunos hombres a 
los que les resulta gracioso utilizar términos ofensivos cada 
vez que encuentran una mujer a su paso. La violencia de gé-
nero está instalada en nuestra sociedad y no solamente en el 
interior de los hogares, sino también en los espacios públicos. 
De todas las formas de violencia que sufren las mujeres, una 
de las más arraigadas es la que sucede en las calles. Estamos 
hablando de lo que hoy conocemos como Acoso Sexual Calle-
jero. 
Las mujeres tienen que aprender a convivir con situaciones de 
acoso desde temprana edad. Ellas son el blanco de palabras 
agresivas acompañadas, además, de un seguimiento que al-
gunos sujetos realizan para acecharlas. Aunque no haya con-
tacto físico se produce un acercamiento brusco que las intimi-
da. Los gestos vulgares, el uso de apelativos, la salivación, las 
exclamaciones, los silbidos, no solo son denigrantes, sino que 
también producen temor e impiden a las mujeres transitar con 
tranquilidad por las calles. Algo similar sucede cuando ellas 
viajan en el transporte público de pasajeros, muchas veces 
son víctimas de roces y acercamientos genitales por parte de 
algunos hombres, sobre todo cuando todos los asientos del 
colectivo están ocupados y a ellas les toca viajar de pie.
 El Acoso Sexual Callejero es un 
ataque brutal e inmerecido hacia 
las mujeres y es necesario que se 
detenga. Por su condición, ciertos 
hombres piensan que pueden ha-
cer y decirles a las mujeres lo que 
se les ocurra con total impunidad. 
Sobre todo si están en grupo, se 
atreven a decir lo que perversa-
mente creen que tienen derecho. 
Algunos justifican su agresión por 
la forma en que las mujeres se 
visten, se maquillan o caminan, 
incluso por el solo hecho de per-
tenecer al género femenino. Otros, 
sostienen que algunas mujeres 
son provocativas y que les gusta 
ser acosadas. Este tipo de razona-
miento machista podría, entonces, 
justificar hasta una violación con 
el conocido argumento de “ella se 
lo buscó”. Quizá estos individuos 

no piensan en que podrían ser sus hijas, madres, compañeras 
o hermanas, las acosadas por otros hombres como ellos.
No es justo que las mujeres tengan que generar maneras para 
defenderse del acoso, tampoco que deban prepararse para re-
cibir todo tipo de proposiciones. Esto es un problema real que 
causa un gran impacto en la vida de las mujeres.
Para pensar caminos que conduzcan a la igualdad no solo es 
necesario analizar las relaciones de poder entre los géneros, 
sino también no hacer oídos sordos cuando presenciamos este 
tipo de acoso. Advertir que esto es incorrecto y denunciarlo, 
puede ser una iniciativa que sirva para visibilizar la problemá-
tica y evitar naturalizarla.
Tras el reconocimiento de este fenómeno, durante el mes de 
abril se celebró la Semana Internacional contra el Acoso Ca-
llejero. Son múltiples las acciones que realizan distintos co-
lectivos de comunicación y activistas en derechos humanos 
para generar conciencia sobre la importancia del derecho que 
tienen las mujeres a transitar por las calles libremente. Entre 
ellas están las intervenciones urbanas con expresiones artís-
ticas de alto impacto, la difusión de spots televisivos, afiches 
que denuncian las agresiones, la creación de observatorios vir-
tuales que registran los distintos acosos, entre otras. 
¡Ella no puede ignorarlo. Nosotros tampoco! es una de las 
leyendas que  difunde el colectivo Acción Respeto y que da 
título a este artículo, el cual pretende promover un espacio 
de equidad y de respeto hacia las mujeres. Afortunadamente 
existen hombres que se pronuncian contra la discriminación 
y el menosprecio hacia las féminas. En consonancia, con la 
fuerte convicción que no existe ningún argumento que pueda 
justificar este tipo de humillación y en defensa de la dignidad 
y los derechos de todas las personas. ¡Digamos no al acoso 
sexual callejero!

¡Ella no puede ignorarlo. 
Nosotros tampoco!

por: Laura Talquenca

Todxs sabemos que los medios de comunicación son un 
gran elemento socializador y que influye fuertemente en 
nuestra cultura y en nuestro recorte de la realidad.
Forman nuestros hábitos, nuestras creencias y paradigmas 
y también instalan los temas de los que hablamos todos los 
días. Sin embargo, a veces desde los medios lxs periodistas 
nos olvidamos de la posibilidad que tenemos para favore-
cer cambios en pos de una sociedad más tolerante y más 
democrática y pasamos a convertimos en constructores de 
patrones estigmatizantes de la sociedad y de los menores 
en general.
Todxs sabemos que además de la familia, los medios de 
comunicación construyen nuestras imágenes de lo que se-
remos y pensaremos en un futuro. ¿Quién no creció viendo 
lo felices que eran  las princesas en los cuentos de hadas o 
a esos príncipes hermosos que con sus besos venían a sal-
varnos de un sueño eterno? ¿Quién no sufrió viendo cómo 
trataban a la “pobre” Cenicienta sus hermanastras?
Todo esto que nos enseñan de chicxs es parte de un sistema 
patriarcal y machista del cual los medios de comunicación 
son un engranaje fundamental. No solo son  las imágenes 
que se utilizan en dichas representaciones sino también el 
lenguaje totalmente sexista que forma parte fundamental 
de este entramado.
Esto no solo se da en el cine, sino también en los otros me-
dios de comunicación que colaboran con la construcción de 
una imagen verdadera y diversa de la infancia, vulnerando 
así los derechos de los chicos y chicas.
Por esto creemos fundamental brindar algunas herra-
mientas para comunicar de una manera más respetuosa y 
responsable. Lo siguiente es un aporte para hacernos re-
flexionar sobre el modo en que se utilizan las imágenes y 
las palabras en las notas periodísticas, ya que estas son un 
vehículo para romper o reforzar los derechos de las niñas y 
los niños.
Algunas recomendaciones a tener en cuenta a la hora de 
informar:
* Chequear las fuentes de información y corroborar que 
sean confiables y diversas. Siempre tener en cuenta la opi-
nión de los chicos y las chicas en temas que les incumban 
y verificar los organismos que hablan en nombre de ellxs.
* Siempre incluir información sobre las notas que abordan 
problemáticas que puedan interesar, como por ejemplo 
violencia, embarazo adolescente, abandono escolar, pres-
taciones sociales, etc.
* Mostrar a chicas y chicos en acciones positivas y evitar las 
imágenes que vulneren sus derechos. Evitar utilizar fotos 
de redes sociales así como recreaciones ficcionales ya que 

pueden ocasionar daño a su dignidad y a la de su entorno.
* Otro tema fundamental es la adultizacion de lxs niñxs en 
los medios y publicidades. Es preciso evitar la publicación 
de imágenes de niñas adolescentes con connotación eróti-
ca, así como el uso de expresiones que asocien a la infancia 
y la adolescencia con la sexualidad adulta. 
Por último, y no por eso menos importante, los niños, las ni-
ñas y adolescentes deben ser tratados y respetados en tan-
to sujetxs de derecho. Todxs tienen los mismos derechos, 
éstos están interrelacionados y tienen igual importancia. 
Por lo tanto, proporcionarles un trato que los ubique como 
objeto de consumo y diversión por parte de los adultos vul-
nera su integridad y dignidad.
Es nuestra responsabilidad como comunicadorxs estar 
atentxs a estas prácticas sabiendo el “poder” que  ejercen 
los medios de comunicación sobre el imaginario de lxs ni-
ñxs, porque el tratamiento periodístico de la niñez y la ado-
lescencia es una cuestión sumamente compleja que implica 
abordar, en tiempos muy acotados, una variedad de temáti-
cas tales como violencia familiar, explotación sexual y labo-
ral, educación, salud, discapacidad y cultura, entre muchas 
otras.

Cuando los medios de 
comunicación estigmatizan

a lxs niñxs

Porque todas y todos somos 
diferentes pero no desiguales
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Cuento

Ada tenía una belleza diferente a la consig-
nada en las revistas de moda. Ella lo sabía y 
se sentía feliz, salvo por un detalle, estaba 
sola. No porque fuese tímida, exigente o mi-
sándrica. No, se hallaba sola porque no daba 
con quien quisiera amasar junto a ella un 
amor real, con encuentros y desencuentros, 
pasiones y aburrimientos. Ada sola, sola 
desde siempre. Y en su soledad colecciona-
ba sueños y ardores, porque era una mujer 
con fuego.

Vivía en un barrio como tantos, con vecinos 
más o menos del mismo color y la misma an-
tigüedad. Jóvenes en el tiempo en el que lo 
fueron sus padres. Gente aburrida, que salta-
ba de novelón en novelón, de programas con 
periodistas que analizaban siempre lo malo 
a los que vaticinaban lo peor. El resto del 
tiempo lo dedicaban a juzgar qué hacía el del 
lado, la de enfrente o los de la otra cuadra. 
Ada resultaba el entretenimiento predilecto. 
Representaba la única persona con perspec-
tivas de tener proyecto propio y ser feliz. Por 
eso, cada vez que la tenían a tiro, encesta-
ban un “¿Para cuándo el novio, m`hijita?”. 
O “¡Mire que se va a quedar para vestir san-
tos!”. Frases perversas lanzadas con cara de 
una linda abuelita o del viejito distraído. 

Ada se encontraba sola y no lo merecía. 
Era una flor abierta y tibia, con dedos frágiles 
como alas de mariposa. Su mirada poseía la 
dosis exacta de nostalgia como para no resis-
tirse a cobijarla. Las caderas eran una exten-
sa comarca para ganar la cima desde la raíz, 
luego dejarse ir hasta quedar sin brío, hasta 
reposar en el bucólico paraje de sus pechos. 
Cualquiera ansiaría ser el contramaestre de 
la nave de su vientre, la bandera del mástil 
de sus piernas. 

Y aunque Ada no podía estar sola, no 
acertaba con el personaje que mereciera su 
presencia. Lo intenté. Luché con porfía para 

Ada
desapegarme de mi codicia y dejarla probar 
suerte. Proyecté figuras masculinas de dife-
rentes raleas. Recios, dulces, intelectuales, 
pasionales, altos, fornidos, enjutos, gruesos 
desfilaron por mis páginas. Ninguno servía. 
Para ser sincero, debo reconocer que si al-
guno osaba mostrar la más mínima perspec-
tiva, lo desaparecía de un teclazo. Ella fue 
creada para mí, a mi antojo. Sabía que re-
sultaba imposible, que un universo nos dis-
tanciaba. Y aun con plena conciencia de que 
habitábamos en dimensiones tan dispares, 
no logré controlar mis impulsos y sucumbí 
ante sus encantos. Me inspiré y describí una 
noche sin luces, estrellas o Luna. Al amparo 
de la oscuridad, me escabullí en su cuarto. 
La espié por el vano de la puerta, mientras 
se duchaba. Su cuerpo se ensalzaba por las 
intermitencias de luz que nacían de una vela. 
Envolvió el cabello. Recorrió con una toalla 
desde los pies hasta la cara. Se untó con cre-
mas y perfumes. Salió desnuda del baño. La 
tomé de la cintura. Enredé mis pupilas en las 
suyas y susurré las palabras que le gustaría 
oír. Nos besamos cada rincón de nuestros 
cosmos. Trepé sobre sus colinas, caí una 
y otra vez en el socavón que delineé entre 
sus piernas. Se encaramó sobre mí, cabalgó 
desbocada hasta la cúspide. Navegamos, vo-
lamos, nos enterramos, ardimos, fuimos feli-
ces. Ada extravió la soledad en las sombras. 
No perdimos el desaliento sino hasta que el 
amanecer pintó de colores las curvas y las 
rectas de su mundo. 

Ada es la protagonista de una historia 
como tantas, despliega una hermosura como 
pocas. Ya no está sola. Cuando los vecinos la 
ven pasar, no disparan sus dardos veneno-
sos. Nadie sabe cómo y ninguno se atreve a 
preguntarlo, pero Ada camina cada día más 
lento, con un vientre gigante a punto de ma-
durar.

Por: Mariela Zobin

El 17 de mayo de 1990, la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) retiró la homosexualidad (no así la transexualidad, 
lamentablemente) de la lista de enfermedades psiquiátri-
cas. En conmemoración, se instauró el Día Internacional 
de Lucha contra la Discriminación por Orientación Sexual 
e Identidad de Género. 
Es homofobia el desprecio social, el insulto y la burla: más 
de un pibe camina con miedo mientras le gritan puto a la 
salida del boliche… Es lesbofobia la invisibilización y el 
maltrato: más de una lesbiana convive con la siniestra y 
difundida idea de que se le va a pasar cuando la atien-
dan bien… Es transfobia la humillación pública y 
la persecución policial: más de una travesti está 
parada a la orilla de una ruta porque nadie le da 
un laburo digno…
Aunque parezca increíble, todavía existen países 
en donde se condena la homosexualidad y, en 
por lo menos diez de ellos, se la castiga con la 
pena de muerte o cadena perpetua. Las violacio-
nes correctivas en Sudáfrica y Perú (basadas en 
la indignante idea de que una lesbiana se conver-
tirá en heterosexual luego de ser violada) suce-
den con total impunidad. Las clínicas para curar 
la homosexualidad se propagan de la mano de 
fanáticos religiosos que torturan a jóvenes con la 
anuencia de sus familias.
Los crímenes de odio como el de Natalia Gaitán 
(asesinada en el año 2010 por el padrastro de su 
novia) o el de Daniel Zamudio (ejecutado en 2012 
por una patota homofóbica) o el de Pamela More-
no (apuñalada a fines del año pasado y arrojada 
a la vera de una ruta en Salta) son ejemplos que 
deben hacernos tomar conciencia de los extre-
mos a los que pueden llegar el odio y el prejuicio.
Si bien en Argentina nuevas leyes (Matrimonio 
Igualitario, Identidad de Género, Antidiscrimi-
natoria) brindan un marco de protección, la homofobia 
cultural parece dar respaldo a prácticas a veces no explíci-
tas pero cómplices de la represión a lo diferente: algunas 
escuelas, iglesias y medios de comunicación, desde una 
ideología fuertemente machista y heterosexista(1), repro-

ducen discursos que redundan en hechos homo-lesbo-
transfóbicos y violentos.
Se hace evidente la necesidad de acompañar las políticas 
de ampliación de derechos con un profundo reconocimien-
to de la riqueza de la diversidad y un fuerte compromiso 
para la construcción de una sociedad verdaderamente de-
mocrática e igualitaria, libre de prejuicios, en donde todos 
y todas podamos vivir sin miedo.
En más de 450 especies existe la homosexualidad. La ho-
mofobia sólo en una.

Sociedad por: Agrupacion 15 de Julio

17 de Mayo: 
Día Internacional contra la 

lesbo, homo y transfobia

1 Con heterosexista nos referimos al conjunto de normas sociales 
que sirven para jerarquizar una única forma de sexualidad: Las 
personas “deben ser” heterosexuales, las familias constituidas 
por varón y mujer, los roles de género según el sexo biológico, 
etc.



Unidad de Gestión 
Municipal  El Bermejo
Lunes a Viernes de 8 a 20 hs.
Tel 0261 4512982 

Registro Civil: 
Lunes a Viernes 8 a 13 hs.

Consultorio de OSEP: 
Lunes a Viernes de 8 a 12hs

Vecino:

NO queme hojas

NO tire basura a las

acequias

NO cuelgue las bolsas

de basura en los árboles

Actividades Culturales 
y Recreativas
- Clases de Folklore: 
Martes, Miércoles y 
Sábados
- Clases de Yoga: Martes 
y Jueves
- Aerobox
- Clases de tango
- Curso de Italiano

las cosas bien hechas

1716
Tel: 4512517

YA INAUGURO SU PATIO DE COMIDAS
USTED PODRÁ DISFRUTAR DE PASTAS CASERAS,
MATAMBRE A LA PIZZA, VACIO AL HORNO DE BARRO,
POLLITOS AL HORNO DE BARRO,CAZUELA DE 
MARISCO,RABAS,CHIVITO, Y LAS MEJORES PICADAS, 
MINUTAS, TARTAS, ETC.
PUEDE RESERVAR SU MESA ANTICIPADA, PUEDE
FESTEJAR CUMPLEAÑOS A TENEDOR LIBRE,
REUNIONES Y EVENTOS

Martes a Sabados
de 10:30 a 21:30

TEL: 4511595
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SERGIO AMORÓS

Horario de atención: Lunes a Domingos de 8:00 a 14:30 hs.
Viernes a Sábados tambien por la tarde de 17:00 a 20:00 hs.



¿Querés que La Mosquitera llegue a tu 
Barrio?

Acercate a la radio y llevate 20 ejemplares para compartir 
con tus vecinos.

Entre todos, tendremos más alcance!!

lamosquiterarevista@yahoo.com.ar / Tel.: 451 0808 (radio)


